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Resumen: 

 Es una historia de cómo follamos la hermana de mi madre y yo.   

Relato: 

 Hola ciber adictos. Este es mi primer relato, no por falta de ideas o
vivencias es que es la primera vez que me atrevo a contarles sobre
mis aventuras sexuales.  
Mi nombre es Cesar y soy un joven cubano de 22 años que se
encuentra estudiando ingeniería civil, mido 1:63 soy mulato, ojos
pardos cuerpo atlético pues ago ejercicios todos los días sin
mencionar que practico judo desde los 4 años, pelo negro y lacio, en
fin como decimos en cuba un mangon.  
La historia que me dispongo a contarles fue cuando me encontraba
cursando mi último año en el bachillerato, tenia apenas 16 años de
edad. Resulta que mi tía y yo teníamos mucha confianza uno en el
otro desde pequeño nos cambiábamos y bañábamos juntos e incluso
uno estregaba al otro, pero todo cambio cuando me pace 3 años
lejos de ella y vire echo un joven apuesto y corpulento, y ella como
siempre seguía siendo una hermosa mujer con 36 primaveras en
aquel entonces, y si que mujer, uno setenta de estatura, piel blanca,
ojos verdes, unas tetas grandes y paradas, un culo macizo lleno de
carne, unas caderas con las que había soñado desde pequeño, unas
piernas hermosas, y su cara, ni hablar de su cara, un ángel con alma
de diablo.  
Todo comenzó una noche de verano pues como era de costumbre
nos acostamos juntos pues ella es soltera a pesar de que todos los
hombres del barrio la desean, nunca ha querido tener una relación
seria, ya estaba tirado en la cama en piyama cuando la vi llegar en
una tanga blanca que dejaban ver su hermosa cadera y su lindo culo,
Pensé que había perdido la costumbre de dormir sin sostén pero
para suerte mía esa noche no los usaba. Es difícil de explicar lo que
sentí en aquel momento, todo mi cuerpo se calentó, por mi cabeza
pasaron todo tipo de fantasía, y mi polla se comenzó a poner dura,
ella se pudo dar cuanta antes de llegar a mi lado, y para mi sorpresa
me comento que se había dado cuanta como la desnudaba con los
ojos durante todo el día, y que ella hizo lo mismo conmigo, me dijo al
oído que siempre soñó con que la hiciera mía, en ese momento me
sentí incomodo no porque era mucho mayor que yo, pues la mayoría
de mis relaciones han sido con mujeres maduras, en realidad me
sentí nervioso por el echo de que fuera hermana de mi mamá. Ya me
disponía a apagar la luz, cuando me dijo que quería que nos viremos
haciéndolo, por lo que dejo la luz prendida y encendió la cámara, lo
primero que hizo fue medírmela en aquel entonces media 22
centímetros, al ver la proporción para mi edad se asusto, pero le dije
que sabia mucho del tema y que no le dolería, en ese momento se
comenzó a reír a carcajadas y me tiro de un golpe a la cama diciendo
que me enseñaría quien era el alumno y quien era le maestro, me
quito el piyama y se metió la poya en su boca al mismo tiempo que
me la mamaba me acariciaba el pecho, me daba unas chupadas



riquísimas como nunca me las habían echo, hasta que me corrí en su
boca y la parte que o se todo le corrían por los senos, no acabo hasta
dejar mi polla limpia. Luego le dije que era mi turno, la tire boca arriba
comencé a besar sus dulces labios luego baje a su cuello al mismo
tiempo le decía al oído lo tanto que la deseaba y lo mucho que me la
paraba, le mame las tetas le mordí sus pezones, baje hasta su
ombligo, y luego me sumergí en su linda vagina la que tenia afeitadita
y era de color rosado, la comencé a lamer, le chupaba el clítoris,
cuando llevaba como 10 minutos mamándosela le metí un dedo en el
culo, en ese momento dio un brinco brusco pero luego el dolor se
convirtió en placer, luego de alrededor de 20 minutos comenzó a
tener orgasmos múltiples acompañados, de gritos y gemidos de
placer y lujuria. Y comenzó a pedirme a gritos que se la metiera que
me quería sentir dentro de ella, como estaba bien excitada y mojada,
solo le dolió un poquito, comencé con movimientos suaves y
alternados es decir 3 o 4 superficiales y uno o dos profundos, luego
comencé con movimientos circulares con los cuales me pude dar
cuenta cuanto la excitaban, luego puse sus piernas en mis hombros
para tener mayor penetración y cuando empuje por primera ves me
aruño la espalda debido al dolor, pero luego fue pasando, estuvimos
hasta que salio el sol.  
Hoy en día todavía seguimos viendo quien es el alumno y quien es el
maestro jeje. Más adelante le contare como es que le partí el culito.
Mi correo es Hellsing0204@gmail.com  


